
COMENTARIOS DE PRENSA 

LA PRENSA DEL PAIS R�GISTRO LA CELEBRACION DE NUESTRO 
TERCER CENTENARIO CON NUMEROSOS COMENTARIOS, DE LOS 

CUALES TOMAMOS LOS SIGUIENTES: 
De "El Tiempo" 

EL COLEGIO DEL ROSARIO 

S 
- La celebraci?n de los trescientos años. del Colegio Mayor de Nuestra

enora, te! Rosarw constituye auténtico acontecimiento nacional. Institución 
q�e asi ª perdurado Y se ha engrandecido a través de los tiempos honra 

ª

1 
a �ultura de un pueblo Y ofrece el maravilloso testimonio de la tr�dición 

:
a
:c:i;n�nd� ª l�s g�neraciones Y comunicándoles el misterioso aliento qu� 

vit d
e a h1stor1�. S1 a lugar alguno se quisiera recurrir para saberse gra­

h 
�n ° en el umve:so d_e los valores seculares, para comprender cómo se 

a_ mtegrado la nac10nahdad, para escudriñar su proceso· intelectual nada 
:

a

a

d
s acertado que transponer el umbral del claustro venerable. La a�tigüe­

d 
prol?nga Y demora allí la naturaleza de ·sus cosas y abre una suerte 

A� refu?io para_ la P�z de la conciencia y la avidez de los conocimientos.
t
g� -��1 como SI el Dios de Fray Cristóbal de Torres deparase la gracia de 

es ª 1 ��ar Y contener el vuelo de las horas para regalarle al habitante la 
. sensacwn . de las edades qu� fueron y enseñar le con ello que el hombre no 

es nada ?iferente de una leJana sucesión de voluntades, todo los 

vada y siempre leal a su primera esencia. 
días r�no-

. , E� Colegi_o M�yor del Rosario cumple los años que podría cumplir la
:epubhca. MeJ�r dicho: es la república hecha dimensión cultural. Recuerda 
epocas su�tanciales. Es !ª Colonia, es la Emancipación, es la Patria Nueva. 
En cada mstante el pa1s ha tenido su huella, ha recordado el nombre de 
sus maestros

.' 
h� podido enorgullecerse, para provecho del bien común, de 

la honesta d1gmdad con que han sabido servirlo sus discípulos. 
E�cepcionalmente podría compararse cuanto representa este Colegiocomo cmdadela del p�nsamiento y como ilustre fábrica, cuyos cimientos se c?

d
nfunden con la cemza de los próceres que allí padecieron capilla fortale-c1 os por el amor a la libertad. 
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No podría decirse justamente que en instante alguno haya caído en. 
desuso el espíritu de las Constituciones que rigen al Rosario y que según 
el anhelo de su redactor, Fray Cristóbal, atienden a que el colegio venga 

"a ser congregación de personas mayores, escogidas para sacar de ellas va­
rones insignes, ilustradores de la república con sus grandes letras, y con 

los puestos que merecerán con ellas, siendo en todo el dechado del culto 
divino y de las buenas costumbres conforme al estado de la profesión". 

Hace dos meses, en octubre, la Universidad de Salamanca conmemoró 
su VII centenario. El significado de la efemérides y el alcance y simbolismo 
de las ceremonias realizadas tuvieron especial trascendencia en Europa. Al 
lado de las universidades de Boloña y de París, la de Salamanca ocupa 
una preminencia de antigüedad y, por lo mismo, una jerarquía respetable 
y acatada. En América el Rosario se fundó lustros después de las univer­
sidades de México y Lima, pero no hay duda de que dentro de ia proporción 

histórica de la Tierra Firme tres siglos compendian todo un itinerario so­
cial y resultan una trayectoria enlazada con los hechos fundamentales de la 

vida de los virreinatol y de la existencia de los conglomerados que ganaron 

su independencia. De ahí que en la órbita de la propagación de la fe y del 
tomismo, del adoctrinamiento en las ciencias y las letras y de la educación 

para el culto de la patria, El Rosario s·e enorgullezca de su herencia. Y 
que esos méritos, como en el caso de Salamanca para el Viejo Mundo, 
adquieran para el nuéstro una categoría superior. 

Desde la época de su fundación hasta hoy el Rosario ha tenido rectores 
y consiliarios de enaltecedora estirpe. Enumerarlos y aludir a su méritos 
dar_ía para mucho. Cada uno supo hacer de su conducta un ejemplo y de 
sus luces una forma de ayuda a los semejantes. Le ha correspondido a Mon­
señor José Vicente Castro Silva, digno heredero de Monseñor Carrasquilla, 
presidir los festejos del tricentenario .. Basta decir que ese acontecimiento 
memorable y único ha tenido el patrono que se merece y que sus compa­
triotas, al admirarlo en el delicado y nobilísimo desempeño de su obliga­
ción, unen sus preces a las suyas para agradecer la fortuna deparada al 
claustro y para implorar que ella siga amparándolo generosamente. 

De "El Tiempo" 
El Colegio del Rosario 
TRESCIENTOS A:&OS 

Por Eduardo Guzmán Esponda

He recibido, en cierto lugar del viejo mundo, una amable invitación a 

las festividades del Colegio del Rosario, que cumple ahora trescientos años. 
Visto este aniversario a tánta distancia geográfica, pienso que tal lapso, 
guardadas proporciones entre América y Europa, es mucho mayor de lo que 

creemos a simple vista. Tener tres· centurias en · América viene a ser en el 
viejo continente algo como medioeval. Habría que pensar en la Universid.ad 
de París para éncontrar la medida correlativa, en punto de vejez, o la com­
paración adecuada con el Colegio del Rosario. Así puede mirar por debajo 
del hombro a Princeton o a Y ale. Por otra parte, ya es bastante que ese 
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Colegio Mayor haya salido con bien de todas nuestras vicisitudes públicas,
hasta de nuestra afición a modificarlo todo, en el fondo o en la superficie. 
La gracia del Colegio del Rosario está en haber mantenido su alma, su fi­
sonomía y su nombre. 

No en vano fue fundado por un fraile previsor, que supo garantizar 
su obra con los elementos materiales y morales esenciales para una casa 
del espíritu. Se le puede observar en cualquier momento de esos tres siglos 
sin que se defraude tal calidad. Casa de la expedición botánica, si le mira­
mos en tiempo de los virreyes; casa de la independencia, por cuya ancha 
escalera bajaron los antiguos colegiales a la "larga y negra partida"; casa 
de la rnpública desde entonces hasta nuestros días. 

Es que fray Cristóbal de Torres no hubo de vincular su fundación a 
ningún régimen político, ni siquiera al de la metrópoli, que era su propia 
patria; así como rehuyó dejarle la dirección del plantel a ninguna comu­
nidad religiosa, ni siquiera a la orden de predicadores que era la suya.
El instituto debería flotar a través de los tiempos por sí solo. 

Una de sus condiciones características ha sido la de que entre los 

vaivenes de nuestra política el Colegio del Rosario se ha defendido siem­
pre, por modo extraordinario, de las exageraciones sectarias cosa harto 

díficil en ciertas épocas. Así, en los tiempos en que imperaba la filosofía 
positivista en las cátedras oficiales de la federación, no perdió su nombre 

religioso, que es el de una de las más gloriosas advocaciones de la Virgen, 
y siguió usando el escudo blanquinegro de los frailes dominicos; y luégo 

mantuvo una serena mentalidad educativa y patriótica al venir la reac­
ción conservadora de 1886. 

Recuerdo con sólo haberlo leído una vez, hace muchos años, cierto 

artículo de monseñor Carrasquilla, sobre el doctor Juan Manuel Rudas. 
Este había sido rector del Rosario en los más aguzados tiempos del viejo 

liberalismo. Refiere monseñor que un día, ya bajo su católico rectorado, 
hubo de ir a inspeccionar algunos trabajos de mampostería que se ade­
lantaban para la refacción de la capilla; y cuál no sería su sorpresa cuan­
do descubrió al librepensador que había sido antecesor suyo en la rectoría, 
haciendo a los obreros, como iba a hacerlas frecuentemente, ciertas indi­
caciones para que quedara bien terminado el presbiterio. Otros detalles 

no menos sugestivos agrega el inolvidable rector. 
Ese exceso no pertenece a las grandes piezas literarias de Carrasqui­

lla, pero es encantador en su revelación, quizás impremeditada, de lo que 

constituye el alma del Colegio del Rosario, o sea, ese innegable señorío que 

ha tenido a través de los años, aún mediando toda clase de diferencias 

filosóficas. De ahí ese "esprit de suite" que resalta a lo largo de su historia. 
Plásticamente se le ve en la galería de desteñidos retratos de anti­

guos colegiales con sus hopalandas, el libro de las constituciones en la
mano y la beca blanca sobre los hombros, que cubren los paneles del aula 
máxima. Tal vez sus nombres y sus títulos, escritos en un ángulo de la 
te:la, enmarcados con la orla barroca, no nos digan mayor cosa individual­
mente; pero el conjunto de todas esas figuras borrosas, de tonos infantil­
mente rembranescos, nos habla de la tradición, pero también de la mar­
cha hacia adelante. 
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. d nos en que surgen nombres de rec-
Lo mismo para los tiempos mo er ' . Al arez ("el macho" Alva-

tores como el del doctor Francisco Eust��uio

de c
;ausura del año, al darle 

. t ue en una sesion , . t d rez) de quien se cuen a q . d le diJ' 0. "A qui tiene us e ' . . l d' ípulo aventaJa o, • 
d como premio un libro a isc 

f' d toda autoridad, empezan o 

este libro, donde aprenderá a d
;;.c

º
�

, ia
� g:erra o don Carlos Martínez

por la del maestro". O el doctor ;co as 

, 
s 

la ép�ca política que contem­
Silva o don José Manuel Marroqum, segun 

piemos. 
. . del Rosario que, sin la hipérbole i�-

En este cumplesiglos del Colegio 

d los ma' s ilustres de Ame-
f• • d s es uno e 

exacta a que somos tan a ic10na o ' 
d , ues deJ· ar de hacer un re-

. d ación • Po re P , C • rica todo es síntesis e evoc 
f
. ¿ '

1as instrucciones de fray ns-' • "l ' n voz" con orme ª · quel
cuerdo de quien eyo e ' 

1 . de castellano superior en a 
' d 50 años sus ecc10nes f Isas tóbal durante mas e ' . 

, 
cdotas ciertas unas, ª ' 

1 uedaron diversas ane ' ue 
claustro1 De esta c ase q 

t l'd d a las 7 a. m., con q 
otras y la fama de la desesperant

�::s
:

ª 

;et c�rso era la gramáti_ca·, de 

llegaba mi padre a hacer su clase. 
B llo y Cervantes constituian 

don Andrés Bello, con las notas de Cu
:

v
�
. 

1:cción. La gramática de la

los dos puntos de mira permanentes e a 
dario y a veces salía harto 

Academia Española quedaba en lug
a; 1 

se
�:�a con método un poco socrá­

maltrecha de la explicación que se a e an 
B 11 "? y el alumno contes-

f ción el gran e O • f • 
tico . "Qué dice de esta orma 

1 fesor reforzaba con én asis : 

tab¡ lo que era pertinente. Entonc:s

l 
e pr

¡° ha podido comprender toda-
1 A demia Espano a no o 

t " y "Sí, es así, pero a ca 
·etivos son participios presen es _. 

vía y· sigue creyendo que esos adJ 
d 1 Q .. te que el profesor recitaba 

lué�o venía al caso la cita textual e UlJO ' 

saboreándola como jugosa fruta. 

. . más claro entre nosotros de 

El Colegio del Rosario es el eJemplo 

d Ha sabido conservar 
• • quilar el pasa o. 

cómo se puede progresar sm am . d. d hacer suyo el verso 

de la vida. Siempre ha po i o 

sanamente el ritmo 

clásico francés : 

faisons des vers antiques •••
Sur des pensées nouveaux 

s modern'as instalaciones Y prolonga-
Así, el elogio que se �aga a su .. 

, 
·detrimento del viejo claustro, 

a la crndad no 11 ª en • • por 
ciones en el norte e 

B
' 

t, que Dios conserve, s.iquiera, 
único que parece quedar en og

�1:•d: e de tener una vara menos de an­

pocos años. No import� que 1
� 

c
� ado 

J 
monumento nacional, por su noble 

cho. Merecería ese patio ser �c ar 
soleados, abiertos, y un ángulo desde 

arquería, sus corredores espacioso
\ la torre de la capilla; y por t.odos 

donde se mira asomar co�uetamen 
\ 11 as que dan la sensación de que

los muros inscripciones lati�as y cas e
l ª�e historia y de poema. El rector

el patio es un gran li�ro �bierto

c:::� 
ª

silva, ha aprestigiado_ es?s. muros 

actual, Monseñor Jose Vice�te 

que culminan su arte ep1graf11:;o, ta�

con nuevas lápidas memorativas, 
:; restigio también, con larga e inteh­

raro entre nosotros. Ha sab1do

l 
d. �l eminente prelado llegan hoy con

l mbre del co eg10. 
gente labor, a no . . . No le falte la nuestra. 
justo título muchas fehc1tac1ones. 

Barcelona, diciembre. 
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De "El Colombiano"

COLEGIO MAYOR 

Tres veces centenario el Coi .· ciones universitarias que �ste t 

eg
l
10 Mayo�· del Rosario tiene las tradi-

B 1 • n an c austros ilustre ¡ ca, o oma, la Sorbona Heild lb O 
s como os de Salaman-

d I . ' e erg, xford y Camb 'd N . merce a a inteligente perspi . d 
n ge. ac1do grande, 

de Torres, ha sido semillero d 
cacia 

d
e su fundador, el arzobispo Cristóbal

prendas de colegial, constituy
e gra

C
n 

l
es p�triotas. Ser rosarista, vestir las e en o omb1a una prenda de éxito . 

. Centro fundado para formar caracteres d . . decirse que comparte con 1 1 . Y espertar inteligencia puede 
formado a los próceres qu: �

o 

:
�10 

�
e �a_n. Bartol?mé la gloria d� haber

En él explicó Mutis sus lec 
. a ian e in'.ciar la independencia - nacional. 

1 c1ones, a traves de la I d a umnos la obligación de . 1 . s cua es escubrían sus 

t 
servir a a patria en • 

L o orgadas por preclaros prof b . ciernes. as enseñanzas 

ritus inquietos. 
esores, a rieron nuevos horizontes a los espí-

. 
El Colegio del Rosario no sólo cumplió su la independencia, sino que ha se u·d 

misión en los albores de 
blica. La lista de quienes 

g 
1
1 o actuando en beneficio de la repú-, , en sus c austros se pr . pais, sena suficiente testim . d . . epararon para servir al 

P omo e su partic1paci, 1 . orque es preciso admit· . on en a vida nacional. 
, h 

ir que como ninguno ese h • d 1 mas a influído en la formación d 1 . 
' . a si � e claustro que 

sus alumnos. 
e ª conciencia colombiana a través de

El arzobispo fray Cristóbal d T . . , yor Y Real de Nuestra Señora d t R 
orr�s, cons1gmo para el Colegio Ma­

del arzobispado de Sal � 
os�no, las prerrogativas que tenía el

18 de diciembre de 1653
a

m
a
l �

c

l
a. 

t 
s decir que desde aquel lejano día del , e I us re establecimient d t· tuar de lleno, con su grandez . fl . 0 e uca 1vo empezó a ac-

Nunca ha perdido ese tute! 
.ª e �n uencia en _la existencia de la república.

tante e influyente. 
aJe. sino que los anos lo han hecho más impor-·

Sus tres siglos de vida hah presidido l . , desde los albores de la coloni· 1 d 
ª evoluc10n de la nacionalidad, 

d a, a a ma urez de la • d d . e los ensayos incoordinados d 1 . d d . 
socie a neogranadina, 

república. y ha podido mant 
e a in epen enc1a a la consolidación de laenerse en esa altura permanecen inalterables con la , . 

dº . • porque sus estatutos . , s umcas mo 1f1cac· - . devenir de los siglos. iones que determina el 

Los r�saristas han sido y seguirán siendo h . lados patriotas e investigadores inf t · bl d 
ombre� completos, desve­

ha sido posible merced a la f .a_ iga �s

. 
e la realidad nacional. Ello 

ormac10n esp1ntual e • t ¡ tre claustro les proporciona Desd I bº in e ectual que el ilus-
h • e e arzo 1spo fray c · t'b asta monseñor José Vicente Ca t s·l 

ns o al de Torres . s ro I va pasando p de Juventudes que fue' monseñor Rafael María 
or e_se gran maestro 

Y profesores del Rosario han ejercid ·d d 
Carrasqm_lla, los rectores . o un ver a ero tutelaJe sobre el país.
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Bajo el patronato del presidente de la república y con la rectoría ho­
norífica del cardenal-arzobispo, el Colegio Real y Mayor de Nuestra Señora 
del Rosario, llega hoy a los tres siglos de existencia. Es una fecha grata 
para los colombianos y que nos llena de orgullo. Lo que se ha hecho a· 
través de trescientos años, supera a lo que pueda relatarse en las breves 

líneas de un comentario periodístico. Por eso, para comprender la tras­
cendencia e influencia del Colegio del Rosario, basta repasar la lista de 
quienes allí encontraron pan espiritual y formación intelectual. 

De "El Colombiano" 

EL COLEGIO DEL ROSARIO 

Trescientos años atrás, el 18 de diciembre de 1653 , el muy ilustre 
doctor y maestro Fray Cristóbal de Torres, arzobispo de Santafé, ponía 
en ejecución la real cédula que daba nacimiento a uno de los más ilustres 

centros culturales de la nación. Se iniciaba el Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario, con todos ,los honores y privilegios de que gozaba el 
del arzobispado de Salamanca. En aquella época apacible el acontecimiento 

adquirió gran trascendencia, y la fundación es todavía un prodigio para 
Colombia. En el Colegio Mayor del Rosario se formaron los grandes pró­
ceres, guiados en sus investigaciones por figuras eminentes. Allí el sabio 
botánico Mutis regentó su cátedra de ciencias naturales, que dio origen 
a la famosa expedición, y allí se perfilaron intelectualmente Caldas y To­
rres, el de porte romano. Y desde entonces, en todos los momentos histó­
ricos, el país ha tenido en el Colegio de Nuestra Señora del Rosario la 
inagotable fuente de la cultura. 

La fundación se hizo con la solemnidad del caso. Un colegio mayor y 
real se establecía entonces para encauzar la actividad educacional de la 
Nueva Granada. Los estatutos se han mantenido invariablemente, conser­
vando la autonomía de la institución, y sólo se han hecho las adaptaciones 
a los tiempos que van corriendo. El presidente de la república es el patro­
no del Colegio, y el rector honorario, que integra el claustro es el arzo­
bispo de Bogotá. Su escudo, de la orden de Calatrava, le da precisamente 
el rango, constituye su cédula de nobleza, su· abolengo imperial. 

Colombia celebra hoy el tercer centenario del Colegio Mayor, dándole 
a la fecha la importancia debida, su significación exacta. El gobierno, las 

instituciones educacionales, las universidades, la Academia de Historia y 
todos los centros científicos se han asociado a la efemérides. Porque aque­
lla fundación fue para la patria la colocación de un glorioso hito en la 
escala de su ascenso espiritual. Se entonan hoy las salutaciones y se incli­
nan ante la memoria de Fray Cristóbal de Torres no sólo quienes ahora 
le heredan nutriéndose en sus claustros, sino todos aquellos llamados a 
ello por la preeminencia de su espíritu. 
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De "El Colombiano"

ESTE DIA
1653 18 de diciembre 1953 

COL EGIO MAYOR DE NUESTRA SE:&ORA DEL ROSARIO
Tres siglos 

Cuna de la República y casa indiscutible de la democracia colombiana. La majestad de Felipe IV reinab turbar sus ocios de monarca lle ó 
a sobr_e las Españás cuando a per-

de las Indias remotas fino I" 
g u

; 
bue� ?1ª de septiembre de 1645, des­

quiepiscopal, fechado �staba 
p ieg

� .; 
petic1o�es . Adornábalo un sello ar­

Cristóbal de Torres el signan::. 
e uevo Remo de Granada y era Fray

Quién podría figurarse en pleno si lo XV . de la Corte que, en Santafé de Bo t � 
II Y en el ambiente orgulloso

de un Colegio Y que en sus va "d d
go a

d
, un Prelado meditaba la creación' m a es e fundador r ·t b d 1 para su obra honores confe • d 1 
. , so 1c1 a a e soberano

. . , 
n os a a misma Universidad de Salamanca? ¿ Y_ �men hubiera pensado que 

sus altis1mas funciones para idear de Calatrava, sabias constituciones yecto? 

Fray Cristóbal de Torres vacara eny asentar con ciertos rasgos de las que regirían en su Colegio en pro-

. Bien se conocía a Fray Cristóbal en E nativo y por la Corte habí d 
spana como que de allá era

ble de sus solicitudes la v:iu��:� � 
co

; l
½onores. Por ello y por lo razona­

morial, más exigíanse com . 
d

" e e Ipe estaba lista a acceder al me­
nobleza y cargar escudo A 

o, m �s

d
pensables condiciones pertenecer a la• QUI res1 e el por qué 1 • suya la insignia de Calat os rosar1stas llevan como

l. •, rava, ya que no fue ot. 1 e 1g10 para su Colegio y la R , 1 ª a que el Arzobispo 

31 d • que por ea! Cedula c f' • , l e diciembre de 1651. on ino e monarca en 

Fray Cristóbal de Torres arzobis d Colegio Mayor de Santafé de' B t' 
po e �antafe de Bogotá, fundó el

-se cumplen tres siglos 1 
og

: 
a, ,este dia l8 de diciembre de 1653 

dominicanos. 
-, y e en rego su administración a los religioso�

El Arzobispo fundador precisó el fi d . 
tulo IV lo definió como "Sem. 

. d l 
n e su Coleg10, cuando en el tí-

! . 1 . mano e a doctrina de s t T 
, co eg1a es imágenes formadas 1 

. an o ornas y sus a a semeJanza del Santo Angélico".Pasado corto tiempo, quisieron los frail . Tomística, o sea al Colegio fund d G 
es reumrlo a la Universidad 

, ª 0 por aspar Núñe t ., ..g1an, a lo cual se opuso el se~ T 
z, .que amb1en d1ri-

l . nor orres y para im d. eg1os se efectuara después de· t' , pe ir que los dos Co-
d . . su muer e revoco la d ., h omm1canos, secularizó el instit t 

' 
b 

, onac1on echa a los 

Cristóbal de Araque Ponce de L
u ,º Y nom ro rector perpetuo al doctor

l C . . eon, natural de Pampl C . ., as onstituc1ones del instituto 
. 

d' 
ona. ons1gmo en 

I b 
, como m 1spensable dº ·

, 
a eca, que el postulado acreditase nobl h . �on 1c10n para vestireza ered1tana y • b' . que con tal condición limitaba el beneficio d 

' s1 ien es cierto e los nobles, por lo general
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acaudalados en aquellos tiempos, es evidente que tuvo el mérito de abrir
la carrera de las letras, tan descuidada por el poder civil, en la atrasada
Colonia. Y es de notarse que fueron los nobles, educados en su mayor
parte en aquel plantel, los que más tarde fundaron la igualdad republicana,

Como el fundador era dominicano, quiso que el Colegio llevase las in­
signias de su orden, y dispuso que las hopas de los colegiales fueran negras 

Y las becas, con el escudo de Santo Domingo, al cual hace orla el rosario
con el nombre de MARIA. Y en testimonio de que son colegiales de la
Virgen, previene la primera de sus constituciones, que junta la comunidad
todos los días en su iglesia, se rece a coros el rosario a la salida y puesta
del sol. A solis ortu us que ad ocasum laudalite nomen Domini.

LA BORDADITA

En el altar mayor de la capilla del Colegio, reconstruído en época mo­
derna, se colgó de nuevo una imagen de la Virgen del Rosario, cuya historia
es digna de mención. Laboró sobre tela con sedas de colores, según tradi­
ción del Colegio, la mano real de una reina de España. Cuando el Monar­
ca español expidió la cédula en favor de la fundación del Colegio, la reina
quiso también tomar parte en la fundación, y con tal fin bordó el cuadro
mencionado y se lo envió al ilustre Arzobispo, con. el propósito de que sir­
viera de abogada a los hijos. Hace pues tres siglos que los investidos con
la beca blanca y el escudo negro de Santo Domingo, insignia de los cole­
giales· del Rosario, veneran esta imagen y la designan con el nombre fa­
miliar de La Bordadita.

En lugar de honor del aula máxima del Colegio se conserva un re­
trato del fundador, hecho al óleo por el célebre pintor santafereño Gaspar
de Figueroa, notable obra de arte ejecutada en 1643. El arzobispo está de
pie, apoya la mano izquierda sobre un libro abierto, en el cual está escrita
el Avemaría en latín, que descansa sobre una mesa de sencilla construc­
ción, cubierta con rica carpeta, y sobre la cual se ve un tintero con pluma
de ave. En la aristocrática mano derecha tiene un guante; la región torá­
cica la cubre la muceta morada, y sobre ésta se destacan la cadena de oro
y la cruz arzobispal. El resto del cuerpo lo cubre el hábito blanco de San­
to Domingo. La inteligente cabeza se levanta sobre amplia cogulla blanca.
El rostro está rodeado de barba cana, la frente es espaciosa y se une en 

suaves curvas al cráneo sin cabello. En la parte superior del cuadro se
divisa una imagen de la Virgen del Rosario; en el ángulo izquierdo se ve
medio plegada una ancha cortina.

Se conserva en el Colegio una rica galería de retratos pintados al óleo,
de colegiales distinguidos, de profesores y rectores del claustro, y de hijos 

ilustres de este Colegio, --cuna de la República y casa indiscutible de la
democracia colombiana-, muchos de los cuales fueron próceres de la in­
dependencia.

El señor Araque Ponce de León, primer rector del Colegio del Rosario,
hizo viaje a España y llevó documentos para seguir el pleito con la Or­
den Dominicana sobre administración de dicho plantel. El Consejo de In­
dias falló a su favor, y el rey se autonombró patrono del Colegio, exclu­
yendo a los que el fundador había nombrado. 
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Los representantes del Rey en el Nuevo Reino de Granada ejercieron 

el _patronato real, y desde 1819 heredaron, merced al triunfo de Boyacá, 
este decreto los presidentes de la república. 

El rector Araque Ponce de León murió en España; delegó sus funcio­
nes al vicerrector Juan Peláez Sotelo, y éste recibió el Colegio de manos 

de los Frailes Dominicanos, el año de 1655. Desde este año gozó el Colegio 
de autonomía, según las Constituciones del fundador a la sombra del pa­
tronato real. 

En virtud del patronato, expidió el rey de España, en 1758, cédula en 

la cual prohibía que la elección de rectores del Colegio del Rosario recaye­
ra en individuos del clero que desempeñaran funciones de curas, porque 

éstos, si eran electos, abandonaban su feligresía o no atendían bien el car­
go de rector. Y refiere el cronista Vargas Jurado que la comunidad del 
Colegio asistía a los grandes duelos, o sea a las honras fúnebres que se 

celebraban en Santafé cuando fallecían los Monarcas de España, sus es� 
posas y sus hijos, "de viudos con las becas envueltas". 

El ilustre fundador del Colegio del Rosario, Fray Cristóbal de To­
rres, verdadero mecenas de las letras en la Colonia, falleció en Bogotá el 
9 de junio de 1654. 

En "El Monitor" de la ciudad de Antioquia (1886), el doctor José 
María Martínez Pardo, que fue alumno y profesor, por oposición, del Co­
legio del Rosario, y que se consideraba en ese año el hijo más antiguo 
del ilustre Colegio, publicó sobre éste el siguiente sentido artículo: 

"EL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO 

Nos complace el recuerdo de haber sido interno en el Colegio, debido 
a la munificencia y filantropía del Ilmo. señor Dr. D. Fray Cristóbal de 

Torres ; y hoy con regocijo hemos· leído en el número 62 de "La Nación", 
el artículo en que se da cuenta de la restauración de la capilla pública de 
ese establecimiento de educación, la que por muchos años permaneció sin 

que en ella se celebraran las funciones del culto, sin que se invocara la 
protección de María en su advocación del Rosario, contrariando la respe­
table voluntad del ilustre fundador de ese colegio. Los que . echaban en 

olvido, o lo que es peor, los que c�mo superiores de ese plantel de educa­
ción hacían objeto de ludibrio los estatutos que en él debían observarse, si 
tenían derecho para llamarse hijos del Rosario, debían ser hijos espurios, 
y t¡¡J vez ni esto serían, sino extraños que usurpaban un puesto al que 
nos los llamaban ni les permitían ocuparlos las constituciones de la casa. 

Pero al fin un Gobierno justiciero, respetuoso de todo derecho, ha 

acordado un acto de reparación que pone término a un abuso que se venía 

cometiendo en menosprecio de la voluntad de un Prelado de la lgleisa ca­
tólica, quien invirtió todo su haber con el fin laudable de la juventud del 
entonces Virreinato de la Nueva Granada, a la vez que ilustrara su inte­
ligencia con los conocimientos de las ciencias humanas, dieran fortaleza ·a 

su espíritu con los sentimientos religiosos siguiendo la doctrina del Angé-
• lico Doctor, como se exigía en virtud del juramento que se prestaba al
entrar en la comunidad tomística.

- 162 -

. ·mos hoy y que tuvimos el honor de llevar cru-
De los pocos que VIVl 

, 1 e la · cargaba 

zada en el pecho la beca blanca, beca que
::��:a:e

e
nt: e�

u 

las reuniones 
se respetara a sí mismo y se comportar

º: :�
s
t · o más antiguo del Rosario.

y puestos donde se hallara, nos creem J • A t • del Real en 

Existen nuestros ilustrados condiscípulos
A 

doc
!
?re

�
, 
ñ:z

on
:: Bogotá. 'mas 

Cartagena, Victoriano Diego Paredes y gu�, m _u ' ' 

�uento sobre ellos la antigüedad en la recepc1on . de la beca.

, • d l s que fuimos colegia-
Como decimos, nos creemos e� mas antiguo e

do 
o 

amigo el señor doctor
les del Rosario, porque du_damos si :�=���ª ::::I

ª

esa insignia ; no tuvimos 
Antonio Mendoza, que existe en M 

' . 
así hubiese sido nos hon­

ocasión u oportunidad d� vérse�a llevar; pero
l 

s1 
mismo sin que 'para esto

ramos cediéndole la pnmogemtura, Y por O 
. ue así se haga :

deba mediar plato de lentejas pues no es el caso para q 

le viene de derecho. .•
d es grato felicitar al d1g-

y bien sea como primero o como
�

egun o, 
�?:iento a las antiguas dis-

no Rector que se haya encargado d_e
:

r cum
f/ Nuestra Señora del Rosa­

posiciones, bajo las cua�es_ el ?
d
oleg10 ayo

� nra y prez de nuestra patria.
rio dio a la nación los d1stmgm os varones, o 

José María Ma.rtínez Pardo

Antioquia, 20 de mayo de 1886".

De "El Espectador"
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porce�taj� de los gra�des hombres, de los estadistas, de los letrados, realizó

d
sus

T
es u ios en el antiguo Colegio en hora feliz fundado por Fray Cristóbal 

e orres. 

�i la tra�ición _ ja�ás se ha interrumpido en esa impresionante ro­
du�;n e� sene de _ mt:hg:�cias �abiamente preparadas, tampoco ha suf�ido 
mo 1cac1ones la mspirac10n baJo la cual se fundo' el Col · T d 

to d - eg10. o os sus 
rec :e�, urante 300 anos, han mantenido el espíritu superior que Je impuso 
�u . onf m:! seII_� de gr_andeza. Precisamente hoy el Colegio del Rosario está 

aJo a rrecc10n emmentísima de Monseñor Castro S1'Jva · 
nf d t d 

, en qmen se 

R
eo u� en ° os los g�andes atributos que han hecho del Colegio del 
osano un orgullo nac10nal e d • " 

1 
_ ' uya ª mirac10n colectiva se acrecienta con 

os a�os -que s� confunde con la historia de Colombia- como Ja del 
Colegio del Rosario. permite guardar las más optimistas esperanzas sobre 
el fut�o de la patria. En los patios coloniales del Colegio del Rosario hoy 
como ace 300 años, se está fabricando a Colombia. 

* * 
*

El Coleg!o del Rosario cumple trescientos años de su fundación. Es un 
plantel que viene desde los días coloniales, cuando la instrucción pública era 
��a troeza �el s_acerdocio enfrentada al bajo nivel cultural, que al decir 

t:! a gunos historiadores, afectaba a la gran masa granadina. 
. Pero la "élite" iba a los claustros a educarse. De las aulas del Rosario 

sa!ieron �uchos de los próceres. Esta veneranda institución hunde sus 

ra1ces casi en los mismos comienzos de la historia, patria y a ella se une 

¡
con el aporte de grandes lumbreras que irradiaron su luz orientadora 
a gesta de la emancipación. 

en 

.· 
�a fundación del Colegio del Rosario, debida al padre dominico fray 

CI1stobal de T orres, con autorización de Real Cédula hoy h t · l 
es uno de l t . . 

, ace res s1g os, 

1 • E 
_ os ac�n ec1m1entos culturales que salvan del reproche criollo a

a . _spana de la epoca, y fue precisamente un seminario de ideas donde se 
ÍOrJo gran parte de la pléyade de la resistencia patriota en el campo in­
telectual. 

Esto es suficiente motivo para la eterna gratitud de los colombianos 
hacia esa institución y para registrar hoy públicamente con respeto y 
simpatía los trescientos años de haber sido fundado. 

De "Dia1·io del Pacífico" 

FRAY CRISTOBAL DE TORRES 

En e��os días la _República está celebrando el tercer centenario de 
la fundac10n del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Ro 

· · 
h · · . sano, sm cuya 

1stor1a no es posible comprender cabalmente la historia de la p t · 
porque la independencia de ésta hunde sus raíces en la C t·t 

� na, 

d • • s ons I uc10nes 
_e aquel ms_tituto � porque su organización republicana y democrática 

tiene esos mISm_os s1Ilares y encuentra su clave en ese mismo documento 
de fecunda y eJemplar sabiduría. 
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Para estimarlo en su valor intrínseco y para medir el alcance de su

contenido revolucionario, hay que volver los ojos hacia la organización

política predominante en todos los estados de la tierra por la época de

la Colonia y en los días de la fundación del Colegio. El régimen cesáreo

de las monarquías absolutas imperaba vivo y dominante. No existía la

diferenciación de los órganos del poder público cuya autoridad se con­

centraba exclusivamente en las manos del monarca, y lo que hoy Ilamamos

soberanía del pueblo era, ante el derecho divino de los reyes, si de ello 

podía hablarse, o una herejía, o un mito, o sueño. 

Quién dentro de estas circunstancias, iba a pensar que un fraile

dominicano, de rancia cepa española, escolástico y tomista, podía idear

la fundación y organización de una república en miniatura, trazada con

mano maestra, incrustada en el cuadro universal de la monarquía, en la

muy ilustre ciudad del Aguila Negra, entonces integrada por chozas hu­

mildes, una que otra mansión de hijodalgos, y muy escasos centenares de 

almas? Y quién iba a pensar tampoco que todo aqueilo constituía una

preparación misteriosa y providencial para el ejercicio de las libertades 

y para la organización democrática de otra república que corrido el tiempo 

iba nacer del genio creador de Bolívar? Quién iba a pensar todo aqueIIo

si no Rousseau, ni Montesquieu, ni la Enciclopedia, ni la declaración de los

Derechos del Hombre y del ciudadano, ni la Revolución Francesa de 1789,

se adivinaban? Quién iba a pensar que Fray Cristóbal de Torres se anti­

cipara a todo ésto y diseñara en sus Constituciones el modelo de la Repú­

blica, y antes del grito de independencia hiciera en su Colegio, de cada

rosarista, el dueño de su propio destino con una organización que de ser

posterior a la que ideó Montesquieu se diría copiada de sus esquemas? 

Porque en términos generales, según esas Constituciones, el Colegio

Mayor de Nuestra Señora del Rosario está organizado en la siguiente forma: 

Los alumnos, U amados convictores, representan al pueblo ; de entre ellos,

mediante rigurosa selección 'que se opera, por exclusión, a base de las 

más altas notas, surgen sus representantes que son llamados colegiales

de número; éstos, por libre elección, nombran la Consiliatura., que viene

a constituir como una especie de senado, que unido a los Colegiales, es

como el cuerpo legislativo del Colegio. A este cuerpo legislativo le corres­

ponde la elección de Rector que debe confirmar el Patrono del Colegio,

que actualmente es el Presidente de la República. En esta forma el Rector,

que aunque reelegible, no es vitalicio porque su período es limitado, es

como el poder ejecutivo de la institución. Esto sin contar con el ambiente,

de genuina libertad, de bien entendida igualdad y de verdadera fraternidad,

que mana naturalmente de tan perfecta organización. 

Vale decir que Fray Cristóbal de Torres creó en el Colegio una ver­

dadera República. Una república cristiana, de carácter funcional y jerár­

quico, alimentada con el pensamiento filosófico de Santo T omás de Aqui­

no, que no pudo destruir el fiscal Antonio Moreno y Escandón, que

permanece incólume, y bajo cuyo amparo puso el dominico su institución,

mucho antes que la Santa Sede proclamara al Aquinate Angel de las

Escuelas. 
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su servicio sus luces y -'·t dn o o m?mento los rosaristas han puesto a vn u es La fisonom ' • t· sus reservas morales d 'b • ra cns rana que ella ostenta 

Fray Crisóbal. ' e ense, en parte esencialísima, a la institución d�

Entre sus rectores ilustres los má • • 
Y Monseñor José Vicente Cast ' s·1 s iecrentes, Monseñor Carrasquilla 
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Loado sea, pues, Fray Cristóbal de T •• fundara. Dure el escudo de C 1 t oues y loado el Colegio que él 

a a rava como la bandera de la Patria.
Antonio Moreno Mosquera 

De "El Tiempo" 

TRICENTENARIO
En el 

• • . proximo mes de diciembre celeb • • , 
leg_ro Mayor de Nuestra Señora d 1 R �a1 a  su tercer centenario el Co-

. b" . . . e osano fundad 165 • 
a1 zo rspo, y d1ng1do hoy por otro ilust . 
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amor en ranabl 1 de Torres. e ª ª obra de fray Cristóbal 
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Lugar común es aquello de que el Colegio del Rosario fue cuna de la 

república y que de sus claustros brotó, en las postrimerías de la colonia,
una pléyade de íntegros varones que educados en las aulas rosaristas, for­
jaron la independencia y no pocos de ellos pagaron con su sangre su des-
interés y patriotismo. 

A través de su existencia tres veces secular, el Colegio ha experi­
mentado vicisitudes varias. Tuvo épocas de decadencia y brillantes etapas
de florecimiento; duró apegado a los métodos educacionistas que impera­
ron en la colonia, pero cuando la ciencia ofrecía uno de esos jalones que 

marcan nuevos rumbos al entendimiento, ·el Colegio jamás fue ajeno al
progreso. Fue allí donde se iniciaron los estudios de la incipiente medicina
de entonces y los de las ciencias naturales, y de todo aquello que abría
nuevos caminos a la juventud, dando de mano un poco a la filosofía pe­
ripatética y al ente de razón, para buscar en la naturaleza misma mejores
enseñanzas. 

Bajo la República, el Colegio del Rosario ha tenido hasta el presente
una dirección clásica, cristiana y eminentemente republicana (LUe le ha
convertido en un establecimiento nacional en el sentido de educar a los
colombianos en ideas de orden, de libertad bien entendida y de amor a la 
justicia. 

El doctor Carrasqui!la, que no desperdiciaba ocasion de infundir a
sus discípulos el amor a lo grande y a lo bello, pensó que el Colegio no
debía servir solamente a la formación de bachilleres, y fue así c�mo nació,
apoyada por el señor Caro, la facultad de filosofía y letras que durante 

treinta años dio frutos admirables. Más tarde ideó la facultad de juris­
prudencia, no para competir con las similares sino para ofrecer esa ca­
rrera a jóvenes internos que así lo querían y deseaban, en precaución de 

múltiples peligros. Pero la coexistencia de dos facultades en el mismo co­
legio, produjo el utilitarismo profesional, y la juventud, deseosa de fines
eminentemente prácticos, pronto fue desechando los estudios del huma­
nismo para ensanchar el radio de la ·abogacía, como carrera más lucrativa
y de más fácil acceso a los altos puestos de la república. Así, pronto pudo 

verse ·el abandono de las letras, por el campo de los códigos de leyes. 

No queremos con esto significar que los estudios de derecho no sean 
de alta necesidad entre nosotros. A ellos se debe el espíritu civilista de 

la nación y el imperio de la justicia, pero para hacer abogados Colombia
tiene hoy escuelas de derecho por todas partes. Nadie, sin embargo, podrá
negar que son las letras el mejor onrnamento de una sociedad culta las
que dan lustre al entendimiento y las que campean con fuerza arrolladora
en cualquier clase de disciplinas. 

Por eso creemos que el Colegio del Rosario, al coronar su tercera cen­
tul'ia, debiera volver a pensar en la renovación de los estudios humanísticos,
mas no de una manera empírica sino con la profundidad y extensión que 

requiere el conocimiento de las lenguas vivas y muertas; el de la ciencia
de la educación, tan abandonada hoy; el de la historia de las literaturas
antiguas y modernas, el de la filosofía, pero no restringida a los tiempos
de Buda, sino siguiendo el pensamiento de los grandes maestros de todas
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las edades, ajústese o no a nuestro m t
�mada como ciencia, para derivar de�:: 

de

t 
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De "El Tiempo"

ROSARISTAS 
t!na de las pocas Universidades u h . especia] a quienes han pasado 

q e a sabido imprimir un carácterde Nuestra Señora del Rosari/
º;.�us �laustros ha sido el Colegio Mayor

severo patio, y a la sombra de 

.
la �s�:t 

e 
�olombianos han pasado por sude Torres, prepararon sus exáme 

ua e su fundador, Fray Cristóbaldel derecho, penetraron en el clau::
s, re_p�saron sus estudios en la ciencia l�s c�pacitó para ejerc�r la prof . ? max1mo Y allí recibieron el título quec1enc1as políticas. Fueron así ros

:s�ot y comprobó su conocimiento en lasrectoría de ilustres hombres t ¡
ns as. Fueron universitarios que baJ· o laIe ee· El 

emp aron su ment ·b· 
h

. IO�es. Rosario, la Universidad y el C l . e Y rec1 ieron provechosas 

h 
istona_ patria. Enumerar la gran cantidad 

o
d 

eg10, for11'.an parte de nuestra 
an salido a la vida nacional y han b "ll

e personaJes que de sus aulas y preparación en sus diversa� esp ·, (� �do con esplendorosa inteligencia mote de rosarista se lleva una b 
ec1� i a es, es tarea innecesaria. Con el

se d" ase cierta un • • • • expan ieron por toda la repúbl" 
' pnnc1p10 valioso. Rosa1·istas poner muy en alto el nombre u 

ica_ y regresaron a sus departamentos amajestuosidad del Rosar1·0 e 
q. e lego a ellos Fray Cristóbal de Torres I act · om1enza en s ¡ • ., 

?na -�plasta a los juveniles estudiantes 

u 
L

e a�stro. _En todo Jugar la his-
s1mbohca O, persigue a quienes afanos 

• a esped1da de Caldas, con su
exámenes, y el lento caminar de los e I 

a�
�

nte van a re:alidar sus pasadosun sello austero y aún más severo a
� ��1a

t 
_e� en su función vigilante presta 1s onco cla,ustro.

. Cumple así el Rosario sus 300 - p rndo h anos. ero mas qu ¡ t· . ay que recalcar la función patr· T , . e e 1empo transcu-Umversidad. La patria tiene con el R 
Jo '.ca cumplida por el Colegio y la mente representados en Monseñor J 

º�
�1_0 Y sus rectores, hoy espléndida­Jable deuda de gratitud. "Nova et ve:e::,, i

¡en�e _Castro Silva, una incanc�­es lema que el rosarista unido al 
' o _v1eJo acompañado de lo nuevo do t • ¡¡-

' amor patno que s b • ' e rmas a 1 estudiadas llevar' • a e mculcársele en las ' a siempre como noble emblema.

H. S. 
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UN VICERRECTOR INOLVIDABLE 

Hoy, cuando el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario reme­
mora sus glorias tres veces seculares y se rinde homenaje de filial cariño 
al ilustre rector que llevó el nombre de Rafe! María Carrasquilla, quere­
mos recordar con profunda gratitud y reconocimiento a quien como vice-

- rrector le acompañó por más de un cuarto de siglo.

A nadie se ocultará que se trata del doctor Jenaro Jiménez. No había 
transcurrido mucho tiempo de su ordenación sacerdotal cuando en 1903, 
en plan juventud, el doctor Carrasquilla llamó al doctor Jiménez al ele­
vado cargo de vicerrector del Colegio. Siendo el Instituto de Fray Cris­
tóbal de Torres esencialmente católico en sus enseñanzas y doctrinas, en 

su disciplina interna, en sus relaciones con las autoridades y con los pa­
dres .de familia, nada más natural que un sacerdote de las prendas del 
doctor Jiménez fuera el asesor inmediato del eminente rector. Y en este 
puesto destacado lo conocimos todos los que pasamos por los claustros 

rosaristas. El doctor Jiménez fue en todo momento amigo cariñoso de los 

estudiantes sin excusarles los más ligeros desvíos en la ordenada marcha 
del Colegio; excelente consejero, nadie ocurrió a él sin encontrar la pala­
bra suave y dulce del maestro ; cumplidor estricto de sus deberes, jamás 
faltó a los suyos con solícito esmero y complacencia; en las cátedras que 
desempeñó (dogma y latinidad) era estudiante con los alumnos y nunca 

se creyó superior a sus mejores discípulos; celoso defensor de los inte­
reses del clustro, vivía siempre con ojo avizor para que la más exacta co­
rrección presidiera la rama económica del Colegio; y fue constante pro­
pulsor de las mejores materias y embellecimiento del Colegio, como lo 
demostró con su entusiasmo por la construcción de la Quinta Mutis en 
1924, levantada para solaz y recreación honesta de colegiales y convic­
tores. 

¿Cómo no recordar hoy, al lado del doctor Carrasquilla, al doctor Je­
naro Jiménez, si la labor silenciosa pero eficaz del vicerrector, habría el 
campo a la actuación inteligente y patriótica del rector ilustre ? Esto de 
olvidar es patrimonio común de lo_s colombianos, cuando nada se puede 
esperar del agradecimiento que se tribute a una memoria. Pero los que 
aprendimos que la gratitud debe ir de brazo con el desinterés, no pode­
mos menos, en este día fausto para el Colegio de Torres y Masústegui, 
de Caldas y de Mutis, de Carrasquilla y Castro Silva, de traer a la mente 
los grandes y leales servicios que prestó al claustro venerando quien fue 
su vicerrector y catedrático en un lapso de tres décadas del presente siglo. 

A la mueáe del doctor Carrasquilla, acaecida en marzo de 1930, e] 
doctor Jiménez consideró que su presencia en el claustro debía cesar, y 
retirado a sus labores de alto miembro del coro catedral, no demoró mucho 
en unirse al doctor Carrasquilla en el seno de Dios, a quien tánto uno y 
otro sirvieron . 

R. c.
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LOS GRANDES PROFESORES DEL COLEGIO DEL ROSARIO
MONSEÑOR CORTES LEE

La fecha tres veces centenaria de la fundación del Colegio Mayor de
Nuestra Señora del Rosario, uno de cuyos festejos ha sido la erección de
un monumento funerario en memoria de Monseñor Rafael María Carra3-
quilla, nos lleva a recordar, con suave y singular evocación, la personali­
dad del célebre ·humanista y orador sagrado que se llamó en vida CarlosCortés Lee, y que, en la primera década del presente siglo, enseñó lengua
y literatura griegas en las aulas del ilustre Claustro, como profesor de los
jóvenes que en aquella época aspiraban al grado de doctores en filosofíay letras . 

El doctor Cortés Lee, además de ser insigne orador sagrado, sobre­salió en aquellos tiempos como maestro y expositor consumado de los 
clásicos griegos, en especial de Jenofonte y Homero, y sus clases tenían
casi siempre como tema y derrotero el análisis de estos eminentes auto­
res. Dominaba el sabio helenista las dos lenguas por excelencia clásicas,
y, corno su gusto literario, recibido como dón natural, y acrisolado en el
cultivo de los grandes modelos, era de purísimos quilates, producía en susoyentes, aunque no tuvieran muy despierta la potencia imaginativa, lamás exquisita delectación, cuando leía y comentaba, con fidelidad lingüís­tica, algún canto de la !liada o escogidos trozos en prosa de la Retiradade los Diez Mil. Si quienes figuraron como díscipulos de Monseñor Cortés,que en ningún año llegaron a cinco en número, ni menos en calidad, se hubiera mostrado, por su aplicación y talento, a la altura del maestro,sin duda Colombia habría tenido, en lo que va transcurrido del siglo XX,una pléyade esclarecida de humanistas que les dieran lustre y resonanciaa las letras patrias. 

Pocas veces, o quizá nunca, volverá a surgir entre nosotros un ca­tedrático de lenguas antiguas y un humanista de la talla de MonseñorCortés Lee, en quien podemos compendiar así las condiciones de maestroy orador: presencia y distinción propias de aquellos personajes que ins­piraron a los grandes modeladores de la escultura y pintura clásica ; vozamplia, de· timbres majestuosos, rebosantes de armonía y suavidad, queresonaba en los templos más humildes de aquella Bogotá, produciendo enel oyente, por corto de sentimiento que fuese, las más elevadas fruiciones ; con esto un conocimiento perfecto de la lengua helénica, que poseía y ex­plicaba con sin igual destreza hasta en sus más escondidos repliegues;memoria admirablemente ejercitada r ara reproducir y poner en juego, enel momento preciso, los elementos radicales del verbo griego, que es lo 
más complicado de aquella lengua, el cual dominado, lo demás se consigue casi sin esfuerzo. En fin, el doctor Cortés Lee, como maestro y oradorsagrado, no menos que en su carácter de ministro ejemplar de la sabidu­ría cristiana, merece hoy un homenaje de afecto y de admiración. 
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ARTURO ACUÑA A. 
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EL RECTOR 

·¡¡ a Monseñor Castro Silva • , M -01· Carrasqm ª Y . 
sus 

Refinendose a onsen . n su excelente discurso, qu� decía ayer el doctor Antomo Rocha 
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callados servicios a la patria . 

M - Carrasquilla, una h t • do como onsenor 
h 

Monseñor Castro Silva a em 
l'd d En las aulas del Colegi? a t seductora persona 1 ª • . 1 ¡ ha abierto 

rica descollan e Y 
• do con su eJemp o Y e . ado�trinado a la juventud, la ha gma 

No se ha reducido a explicar las la puerta a los misterios de la cult�ra.
El símbolo de la Colombia letr�da, lecciones de clase. Ha sido J�ucho ma

l
s. 

eJ·o de las placas recordatorias,mira en e esp 
h, de las 

libre Y generosa, que se 
h I destello de los eroes Y . 'b • ninguna mane a, e . M - r Castro 

donde se perc1 e, sm 
h ltecido su historia. onsen? inteligencias singulares que an 

:�: en el espíritu del Coleg10 �ayor, Silva ha querido mantener encen
b

.1
d 

ª
•., Aquella de Caldas Y Castillo . y la llama del carac er 

h le de la belleza, la ciencia y . 
, t y de la sa I mia . 

· Ja patria R d la de Pombo y la ele Goet e'. . llevado por su Rector, el 
a a, 

d I Rosario comienza, . . , di 
Q • llega al claustro e . ' 

n los intermedios de su m1s10
� -

men 
• J. por la vida nacional. Y, e 

ob1'!1'simas clivagac1ones 
peregrma e 

I t'núa con n 
, 

d, t·ca lejos ele abandonar!�, a con 
I d El estudiante descubre as1 el 

ac I , 
d C lomb1a Y del mun o. 

b , lo qu,, 
sobre la literatura e o . u Rector, tolerante y enevo .' . universp de las letras, gmado

l 
P?r s 

paseándose nerviosamente baJo los - d la cátedra o a ecc10na ensena des e 
bl de antigua arquitectura. arcos memora es 

, taba el doctor Antonio Ro�l1a, ha Monseñor Castro Silv�, segun lo a1:�rclia una religión, de la �1bertad h d 1 Colegio la patria, ele la con 
ela La ha ennoblecido con 

hec o e 
• 1 1 1 a de su escu · 

1 b ·11 
• • • Ha siclo f1e a ª m 

•, J·emplar con e ri 0 
una msigma . 

• n su abnegac10n e ' . d 1 
• ·t des con su presencia, co 

h 'do de la inteligencia Y e 
sus vn u ' 

• d Su obra a s1 . . . d y
clásico de su palabra emoc1011

C
a 

1 
ª

�1bia han estremecido su sens1b1hda . , Los problemas de o o corazon. 
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el Maestro se h 
e inclusive a 1 

a _acercado, en todas las cir t . 
a mgenuas rebeldías d 

cu�s _:mc1as, a las inquietudes con generosa disposición del ánimo. 
e sus d1sc1pulos, magnánimamente, 

Los trescientos años del Cole i 
�

es venturosamente propicias gr! 
� del Rosario se celebran en condicio o regenta. El tributo que a ;l 

chias a l_a esclarecida personalidad qu -mente y · e se a rendido 1 . e 
. • unimos nuestra voz a las 

o compartimos entrañable-Silva el sentimiento de gratitud de t 
q
d
ue le expresan a Monseñor Castro0 os los colombianos. 
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MOTIVOS DE ARQUITECTURA ESPAÑOLA TENIDOS EN CUENTA 
Y TOMADOS COMO INSPIRADORES PARA LA RESTAURACION DEL 

COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO, 
REALIZADA POR DON LUIS ALBERTO ACUÑA 

1- Artesonado del Claustro Superior (casetones o�tagonales ornados con 
estrellas y puntas de diamante). Antecedente: techumbre del claustro 
de la Universidad de Salamanca. 

2 - Friso de barbacanas en el costado norte de la capilla. Antecedente: ale­
ro de barbacanas del monasterio de Huelgas, en Burgos. 

3 -- Distribución,· estructura y ornamentación interior del claustro (zapa­
tas sobre los capiteles sustentantes de la mesa y alero; barandal y 
antepecho calados, de evidente traza mudéjar). Antecedente: claustro 
del Palacio Arzobispal de Alcalá de Henares. (Este mismo claustro 
constituye entre cien más ejemplo de las enjutas de los arcos decora­
das con medallones). 

4 - Tejado que remata la torre de la capilla, coronado por una linterna 
de cúpula curvilínea muy aguda. El alero de dicho tejado sustentado 
por un friso de barbacanas. Antecedente: torre de la iglesia del mo­
nasterio de Santa María de Illescas (Toledo). 

5 - Nichos u hornacinas platerescas para las estatuas de San Pío Quinto 
y San Buenaventura al frente de la capilla. Antecedentes: nichos de 
la portada de la llamada "Capilla Real" en Granada y de ·1a portada 
de "Pellegeria" en la catedral de Burgos. 

6 - Arquería que ilumina la caja de la escalera. Antecedente: claustro 
alto del Colegio de Santa Cruz, en Toledo. 

7 - Monumento funerario a Monseñor Carrasquilla excavado o empotrado 
en el nuevo; arco carpanel, gran escudo sobre la cornisa, fondo de 
mármol oscuro. Antecedentes: sepulcro de Doña Beatriz de Suabia en 
la Capilla Real de la Catedral de Sevilla. Monumento funerario en la 
Sinagoga del Tránsito, en Toledo. 

8 - Balcones decorados con boliches metálicos y sostenidos por canecillos 

de hierro en forma de ese. Antecedentes: balcón sobre el portal de la
casa del Marqués de Fuensanta en Córdoba. Casa de Lope de Vega, en
Madrid. (Entre mil ejemplos de esta clase). 

9 - Ventanales interiores. Antecedente: Casa de Pilatos, Sevilla. 
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